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Seminario Básico

Cómo Crecer
Clase 3: Ingerir la Biblia (Parte 1)

__________________________________________________________________________________________

I.  La importancia de  ingerir la Biblia 

¿Por qué es tan importante el aporte bíblico? Esta semana vamos a examinar estas disciplinas espirituales fundamentales: escuchar y leer la Palabra de Dios. La próxima semana hablaremos de (1) memorización, (2) meditación, (3) registro en diario, y (4) aprendizaje. La espiritualidad bíblica está centrada en la Biblia. Nuestra práctica correcta de todas las otras disciplinas espirituales fluye desde el tiempo que pasamos en las Escrituras. La Palabra informa nuestra oración, ayuno, mayordomía, evangelización, servicio y cultivo del fruto del Espíritu. ¿Por qué la Biblia es tan fundamental para la vida cristiana? Hablemos de dos razones, aquí al comienzo de nuestro tiempo juntos.

A.  Dios nos da el Nuevo Nacimiento mediante la Escritura
Primero, la Biblia es crítica para la vida cristiana porque la Escritura es el medio que Dios usa para producir nuestro nuevo nacimiento en Cristo Jesús. 1 Pedro 1:23 dice así: «Porque habéis nacido de nuevo, no de semilla perecedera, sino de imperecedero, por medio de la palabra viva y duradera de Dios».

La conversión siempre ocurre en conjunción con la verdad de las Escrituras siendo leídas u oídas y luego creídas. ¿Qué significa el evangelio? Buenas noticias. Es la noticia de lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo y nos enteramos de esa noticia en las Escrituras. En otras palabras, el cristianismo es una religión revelada.

La Biblia revela cómo Dios es perfectamente santo y justo. Nos revela nuestra pecaminosidad y cómo merecemos el justo juicio de Dios por nuestra rebelión contra él. También nos enseña que Dios está lleno de misericordia y compasión. Aprendemos que no podemos hacer nada para salvarnos a nosotros mismos, sino que nuestra única esperanza es arrepentirnos y confiar en Jesucristo para el perdón de los pecados. Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras. Y después de tres días, resucitó de los muertos, según las Escrituras. La Biblia nos anima a venir a Jesús, en quien encontramos vida, gozo y paz.

¿Ves cómo estaríamos espiritualmente perdidos y desanimados si Dios no se hubiera revelado a nosotros en su Palabra? Pero alabemos a Dios que nos ha dado su Palabra buena y perfecta.
B.  Dios nos sostiene en la vida cristiana a través de la Escritura
La Escritura es el medio que Dios usa para sostenernos y nutrirnos en nuestra vida cristiana. Vemos esto en 1 Pedro 2:2, solo unos pocos versículos de lo que leímos hace unos minutos. Dice: «Como los bebés recién nacidos, anhelan la leche espiritual pura, para que por ella crezcan en vuestra salvación».

La «leche espiritual pura» a la que se refiere Pedro no es otra cosa que la Palabra de Dios. Así como un niño desea la leche necesaria para el crecimiento, también nosotros también debemos anhelar una dieta regular de la Palabra de Dios para madurar como cristianos. Nuestro progreso en la santificación depende de nuestro aporte bíblico. La analogía de la Palabra de Dios sosteniendo comida y bebida se usa una y otra vez en la Biblia.
Toma Deuteronomio 8:3, por ejemplo, donde dice esto: «Te humilló, te hizo tener hambre y te dio maná, que ni tú ni tu padre habías conocido, para enseñarte que el hombre no vive solo de pan Sino de toda palabra que sale de la boca del Señor».

O éste, un versículo sorprendente de Jeremías 15: «Cuando llegaron tus palabras, yo las comí, ellas fueron mi gozo y mi deleite de corazón, porque yo llevo tu nombre, Jehová Dios Todopoderoso».

Así como necesitamos una dieta regular de alimentos para mantenernos físicamente sanos, también debemos alimentarnos diariamente en la Palabra de Dios por el bien de nuestra salud espiritual. La comida que consumimos con la boca nos satisface temporalmente. Pero el aprendizaje de Dios de su Palabra tiene un valor eterno.
II. Preparándonos  para recibir la Palabra
Aquí en un segundo, vamos a pensar a través de varias maneras de pasar tiempo en y con la Biblia. Antes de llegar allí, vamos a hablar acerca de lo que debe ser la disposición de nuestro corazón hacia las Escrituras con el fin de que realmente tengamos beneficio de la Palabra de Dios.
A.  Reverencia hacia la Escritura
Primero, debemos reverenciar la Escritura. Es la Palabra de Dios. Por tanto, es infalible, suficiente y autorizada. No debemos acercarnos a la Biblia de una manera vacilante o descuidada. En cambio, debemos emular a los cristianos en Tesalónica. Pablo escribe esto acerca de ellos en el libro de 1 Tesalonicenses, en el capítulo 2, versículo 13: «Y también a Dios damos gracias continuamente porque cuando recibisteis la Palabra de Dios, la cual oísteis de nosotros, no la aceptasteis como palabra de hombres, sino como en realidad es, la Palabra de Dios, la cual obra en vosotros los que creéis».

Ahora, decir que queremos venir a las Escrituras llenos de reverencia ante ella no significa que tengamos que vestirnos de traje y tener nuestro mejor look, asegurarnos de que tenemos dos tazas de café con nosotros para que estemos brillantes y listos para comenzar, no, lo que significa es que debemos preparar nuestros corazones, no importa la hora del día o la circunstancia en que estamos, cuando abrimos las Escrituras. He encontrado que una buena manera de hacer esto es hacer una breve oración, solo unas pocas palabras al Señor, antes de empezar a leer, agradeciendo a Dios por su Palabra y pidiéndole que la use para hacerme más parecido a Cristo.
B. Humildad y dependencia hacia Dios
Eso nos lleva a nuestro segundo punto aquí. Y es que necesitamos tener humildad y una sincera dependencia de Dios mientras pasamos tiempo en su Palabra. Necesitamos reconocer que somos totalmente dependientes del Señor para iluminarnos las Escrituras. Los Reformadores llamaron a la actividad de Dios mediante la cual la verdad de su Palabra está sobre la mente y las conciencias de su pueblo, «el testimonio interno del Espíritu Santo». Sabemos que aparte de la obra del Espíritu Santo en nosotros, no podemos recibir y obedecer la Palabra de Dios. Esto dice esto en 1 Corintios 2:14: «El hombre sin el Espíritu no acepta las cosas que provienen del Espíritu de Dios, porque son locura para él, y no puede entenderlas, porque son discernidas espiritualmente».

Así que vamos a las Escrituras en oración y conscientes de nuestra confianza en el Señor mientras pasamos el tiempo en su Palabra. Salmo 119:18 es un versículo maravilloso para tenerlo a mano. Dice: «Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley».
C.  Corazones receptivos
La tercera cosa que necesitamos para sacar provecho de la Palabra de Dios es un corazón receptivo a la Palabra de Dios. En la parábola del sembrador, Jesús compara un corazón receptivo a un buen suelo. Cuando la semilla de la Palabra se siembra en tal corazón, se arraiga y da fruto agradable a Dios.

Santiago nos exhorta a ser hacedores de la Palabra, y no solo oyentes. Él escribe esto en Santiago 1:22-25: 
«Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos. 23Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural. 24Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 25Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace».
La Biblia no solo debe instruir nuestras mentes, sino también transformar nuestras vidas. El objetivo de la ingesta bíblica es crecer en conformidad con Cristo a través de una vida cambiada.
III. Métodos  para ingerir la Biblia: (1) Escuchar (2) Leer y (3) Estudiar la Palabra de Dios  
A.  Escuchar la Palabra de Dios  
Debemos estar regularmente afirmados bajo la predicación fiel. La predicación es un medio de gracia ordenado por Dios para su gloria, así como para el bienestar de su pueblo. A través de la Biblia, Dios usa la enseñanza pública de su Palabra para comunicar su verdad a su pueblo. Vemos que esto está ocurriendo en Deuteronomio. Antes de que Israel cruzara el río Jordán para tomar posesión de la Tierra Prometida, Moisés enseñó a la gente acerca de la obra de redención de Dios en su historia.
Un acontecimiento similar tiene lugar hacia el final del Antiguo Testamento. Esdras y los sacerdotes se presentan ante el pueblo de Dios después de que regresaron del exilio en Babilonia, ¿y qué hacen? En Nehemías 8:8 dice: «Leen del Libro de la Ley de Dios, dejándola clara y dando el significado para que el pueblo entienda lo que se está leyendo».

Este patrón continúa en el Nuevo Testamento. El Cristo resucitado aparece a Pedro y le insta a «alimentar a sus ovejas», refiriéndose a la enseñanza fiel de la Palabra para el alimento espiritual del pueblo de Dios.
Así mismo, en 1 Timoteo 4:13, Pablo exhorta a Timoteo a «dedicarse a la lectura pública de Escritura, a la predicación ya la enseñanza». Las Escrituras son claras en que Dios valora tanto la predicación de su palabra que realmente bendice a la iglesia con hombres que harán precisamente eso. Estos pastores y maestros y dones a la iglesia, son dados con el propósito de equipar a los cristianos para la obra de ministerio y fortalecer el cuerpo de Cristo.

Leemos sobre esto en Efesios 4:11-13. Me encanta este texto. Jesús es representado aquí como un rey conquistador. Y la pregunta es, ¿cómo ejercerá este rey su autoridad? ¿Eliminará el mundo? ¿Le echará una mirada displicente? En la superficie, la respuesta viene como una conmoción, pero al examinarla más de cerca, está en perfecta armonía con lo que aprendemos en los Evangelios sobre la vida de Jesús en la tierra, cómo fue un siervo, cómo lavó los pies de sus discípulos, cómo él, después de levantarse de entre los muertos, mostró cuidadosamente a sus seguidores cómo era el cumplimiento de las profecías y promesas del Antiguo Testamento. 

Así que continúa diciendo en Efesios: «Fue él [Jesús] quien dio a unos para ser apóstoles, algunos para ser profetas, otros para ser evangelistas y otros para ser pastores y maestros, para preparar al pueblo de Dios para obras de servicio, Para que el cuerpo de Cristo pueda ser edificado hasta que todos alcancemos la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios y lleguemos a ser maduros, alcanzando toda la medida de la plenitud de Cristo».

Reconocer que los maestros y pastores son regalos a la iglesia nos ayudará a escuchar la enseñanza de la Palabra con corazones que son agradecidos a Dios y sumisos a Su verdad. También nos anima a disciplinarnos a escuchar la Palabra regularmente y atentamente. Jesús dijo en Lucas 11:28. «Bienaventurados los que oyen la Palabra de Dios y la obedecen».

Haríamos bien en tomar en cuenta la exhortación de Jesús. Entonces, ¿cuáles son algunas maneras prácticas para dedicarnos a escuchar la Palabra de Dios?
· Los seminarios básicos.  
· Los estudio bíblicos los miércoles en la tarde.
· Los grupos pequeños.
· Las relaciones de discipulado uno-a-uno.
· Servicios dominicales matutinos y vespertinos. Esta es la comida principal para la iglesia cada semana. Debemos pensar en el sermón como una fiesta espiritual para nuestras almas. «EJEMPLO DEL APOSENTO ALTO DE LA ÚLTIMA SEMANA, DIOS DE VICTORIA».
Debemos ser oyentes activos y atentos. Escuchar la Palabra de Dios no es algo pasivo. Tenemos que venir a la Palabra con ansiosa anticipación. Pídele a Dios que aplique su Palabra a nuestros corazones para que crezcamos en santidad y nos transformemos más en la imagen de Cristo.

Grabaciones de los sermones también están disponibles en el sitio web de CHBC, la librería y la biblioteca de la iglesia. Si vas en un viaje por carretera, ¿por qué no llevar un conjunto de CD de sermones para escucharlos en el coche?
Algunos de ustedes también podrían escuchar CDs de la Biblia siendo leída. Todas estas son buenas maneras de escuchar la Palabra de Dios.
II.  Leer  la Palabra de Dios 
En 2 Timoteo 3:16-17, encontramos estas palabras: «Toda Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en justicia, para que el hombre de Dios esté bien equipado para toda buena obra». No solo son de Dios mismo, sino que las Escrituras, nos dice este versículo, están allí para ayudarnos a crecer en santidad y a equiparnos para hacer el bien en esta vida. En otras palabras, son suficientes para nosotros.

Conocer el valor de la Palabra de Dios y la suficiencia de la Palabra de Dios debe motivarnos a leerla regularmente. Jesús preguntó a menudo: «¿No habéis leído?», o «¿No habéis leído en la ley...?». Él asumió que aquellos que dicen ser el pueblo de Dios habrían leído la Palabra de Dios.
Él dice en Mateo 22:31-32, a los maestros religiosos: «Pero acerca de la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo que Dios os dijo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, Dios de Jacob, no es el Dios de los muertos, sino de los vivos».
Cristo mismo fue un lector diligente de la Palabra de Dios. Conocía bien las Escrituras. A menudo decía: «Escrito está», para responder a sus interrogadores o acusadores. También vemos un ejemplo de esto en la tentación de Jesús en el desierto. Tres veces Jesús fue tentado por Satanás, y tres veces Jesús respondió: «Escrito está», refiriéndose a la Escritura.

Debemos seguir el ejemplo de Jesús aquí. Cuando vino la tentación, usó la Palabra para combatirla. Necesitamos estar regularmente empapándonos de la Palabra de Dios para que cuando surja la pregunta, o se produzca el desánimo, o el pecado venga a llamar, o un amigo venga a nosotros necesitado de la verdad, o se presente una oportunidad para compartir el evangelio, o nuestros espíritus se debilitan o las frustraciones de la vida comienzan a cegarnos a las promesas de Dios, o nos encontramos en desesperada necesidad de gracia, de modo que cuando estas cosas suceden podamos cumplirlas con las verdaderas promesas y mandamientos y reproches y estímulos de la  Palabra de Dios.
Ahora, si eres como yo, tienes la intención de leer la Biblia. Tú sabes que la necesitas. Y con demasiada frecuencia no sucede así por una razón u otra. Por tanto, si la lectura de la Biblia es tan importante, la pregunta es, ¿cómo podemos establecer consistencia en ella? Aquí tienen dos sugerencias prácticas: 
A. Encuentra el tiempo
Debemos disciplinarnos a dedicar tiempo cada día a leer la Palabra de Dios. No dejes esto al azar. Sé deliberado sobre esto. Tener un tiempo fijo todos los días nos ayuda a ser consistentes en nuestra lectura de la Biblia. Esfuérzate por construir un hábito de lectura regular de la Biblia y de orar por Dios para ayudarte a ser disciplinado.

Si tuvieras que leer la Biblia durante 15 minutos cada día, leerías la Biblia cada año. Recuerdo que un amigo mío me contó una historia sobre un anciano con quien conversó y en el curso de su charla le preguntó al anciano cuántas veces había leído la Biblia y dijo algo como: «Demasiadas como para recordarlo. He estado en ella durante décadas». Y luego dijo: «Y creo que realmente estoy empezando a entenderla». La Biblia es inagotable en lo que tiene que enseñarnos acerca de Dios y de nosotros mismos y del mundo que ha hecho. Somos tontos si pensamos que porque ya hemos leído la Biblia una o dos veces que ya no necesitamos leerla más. Oh, cristianos, necesitamos la Palabra de Dios más de lo que sabemos. Debemos encontrar un tiempo regular para leerla. Y si eso es una lucha, y confía en mí, sé que puede serlo, debemos pedir la rendición de cuentas a amigos de confianza.
B. Encuentra un  plan de lectura bíblica o un sistema que funcione para ti
Robert Murray M'Cheyne fue un pastor de principios del siglo XIX en Escocia. Su legado incluye un esquema bien conocido para la lectura diaria de la Biblia. En su formulación original, lleva al lector a través del Antiguo Testamento una vez y el Nuevo Testamento y los Salmos dos veces al año. Esto significa leer alrededor de cuatro capítulos al día, tomados de diferentes partes de la Biblia. Don Carson ha modificado el esquema original de M'Cheyne y lo ha publicado en dos volúmenes llamados Por el amor de Dios, junto con meditaciones diarias sobre las lecturas. Tú puedes modificar esto fácilmente a un ritmo que se ajuste a tus preferencias.
III.  Estudiar la Palabra de Dios
La lectura regular de la Palabra de Dios es como manejar una lancha a través de un lago. Da una buena visión general del lago y de paso una vista de sus profundidades. Sin embargo, el estudio de las Escrituras nos lleva por debajo de la superficie para una mirada en profundidad a los detalles que de otro modo se perderían. La lectura nos da amplitud, pero el estudio nos da profundidad*. Poema de Billy Collins, poesía

En Hechos 17:11, leemos de un grupo de personas llamadas los Bereanos. Esto es lo que dice sobre ellos. «Ahora los bereanos tenían un carácter más noble que los tesalonicenses, porque recibieron el mensaje con gran entusiasmo y examinaron las Escrituras todos los días para ver si lo que Pablo decía era verdad».

Aquellos que buscan la Palabra con avidez tienen un «carácter noble». ¿Somos como los bereanos en este sentido? ¿Ejercitamos nuestros corazones y mentes para reflexionar sobre la Escritura? ¿Tenemos cuidado de examinar todas las cosas a la luz de la Palabra de Dios?
Dios se complace cuando nos deleitamos en Su Palabra y cuando tenemos un ferviente deseo de estudiarla. Como cristianos, debemos ser caracterizados por un amor a la Palabra de Dios. ¿Es visible nuestro celo por la Palabra? Pídele a Dios que reavive nuestros corazones para amar Su Palabra. Él es el que nos permite exclamar, como el salmista: «¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día ella es mi meditación» (Salmo 119:97).
Con esto en mente, concluyamos con algunos consejos sobre cómo estudiar la Biblia:
Cinco preguntas útiles cuando estudiamos la Biblia:

1. ¿Qué dice el texto?

· Haz observaciones cuidadosas del texto
· Observa los detalles
2. ¿Qué significa el texto?

· Identifica el género literario
· Comprende el contexto histórico, cultural, y literario 

· Desglosa la sintaxis del pasaje 

· Resume el pasaje 

· Comprende el significado de las palabras en el contexto
· Presta atención al contexto
· Ubica el texto en la  historia redentora 

· Comprende el texto a la luz de toda la Biblia
· Discierne como el pasaje nos lleva a Cristo (ej. referencia directa, tipo, predictiva, preparatoria, reflexiva—la naturaleza de Dios/la naturaleza humana, resultante)

· Usa herramientas: Biblias de estudio, comentarios, diccionarios/léxicos, concordancias, etc.

3. ¿Qué preocupaciones causaron que el texto fuera escrito?

· Determina el mensaje principal de un pasaje bíblico
4. ¿Qué puedo compartir en común con la audiencia original o con el autor humano del texto?
· Comprendernos a nosotros mismos a la luz de la Escritura
· Destilar los principios atemporales del texto

· Comprender lo que enseña el texto acerca del  carácter y propósitos de Dios, la humanidad, Cristo, nuestra respuesta a Cristo, nuestra obediencia, la iglesia, el mundo, etc.  
5. ¿Cómo puedo responder hoy a las verdades del texto? 

· ¿Qué, específicamente, requiere Dios de mí?

· ¿Dónde, en cuáles situaciones especificas, necesito aplicar las verdades del texto?

· ¿De qué manera el texto me motiva a obedecer a Dios?

· ¿Cómo Dios me capacita para responder a las verdades del texto?

· ¿Cómo puedo estimular a otros a responder a las verdades del texto?

Libros recomendados para ayudarnos a leer y estudiar la  Biblia:

(1) For the Love of God de D.A. Carson

(2) Search the Scriptures de Alan Stibbs

(3) Serie del Comentario Bible Speaks Today
(4) Serie del Comentario The Welwyn Commentary
(5) Estrategia Divina de Graeme Goldsworthy

(6) Teología Sistemática de Wayne Grudem

IV. Conclusión
Nuestro crecimiento en la piedad depende de nuestro consumo bíblico. Dios nos santifica a través de su Palabra. Jesús, al orar por todos los que le pertenecen, dijo: «Santifícalos en la verdad; Tu palabra es verdad» (Juan 17:17).

El pastor galés Geoffrey Thomas nos dice con cierta sabiduría sobre cómo acercarnos a la ingesta bíblica:
«No esperes dominar la Biblia en un día, ni en un mes, ni en un año, en cambio, espera a menudo estar desconcertado por su contenido. Todavía no está todo claro. Los grandes hombres de Dios a menudo se sienten como novatos absolutos cuando leen la Biblia. El apóstol Pedro dijo que había algunas cosas difíciles de entender en las epístolas de Pablo (2 Pedro 3:16). Me alegra que él escribiera esas palabras porque a menudo siento lo mismo. Entonces no esperes tener siempre una carga  emocional o una sensación de tranquila paz cuando lees la Biblia. Por la gracia de Dios puedes esperar que sea una experiencia frecuente, pero a menudo no tendrás una respuesta emocional en absoluto. Que la Palabra quebrante tu corazón y tu mente una y otra vez a medida que pasen los años, e imperceptiblemente habrá grandes cambios en tu actitud y en tu conducta. Tú serás probablemente el último en reconocerlos. Con frecuencia te sentirás muy, muy pequeño, porque cada vez más el Dios de la Biblia se convertirá en alguien maravillosamente grandioso»
.
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